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La investigación en comunicación masiva y
comportamiento social: una visión de su
historia y concepción

Armando Martín Ibarra López

The media of mass communication have registered an impressive development in
recent times. These media exercise an undeniable influence on social behavior. This
phenomenon has been the object of study by researchers from many different
countries, disciplines, and schools ofthought.

This article includes a review ofthe principal tendencies in this field. Also, it
proposes another approach to the development of research into communication: the
formulation of an axis articulating the main works of research in social behavior as an

object of analysis.

Los medios de comunicación masiva han registrado un impresionante desarrollo en
los últimos tiempos. Estos medios ejercen una innegable influencia en el comporta-
miento social, fenómeno que ha sido objeto de estudio por parte de investigadores de
diferentes latitudes geográficas, así como de distintas disciplinas y corrientes de pen-
samiento.

En este artículo aparece un resumen de las principales tendencias en este cam-
po. Además, plantea otra forma de abordar el desarrollo de la investigación de la
comunicación: mediante la formulación de un eje que articula los principales trabajos
de investigación con el comportamiento social como objeto de análisis.

Comunicación y Sociedad (DECS, Universidad de Guadalajara), núm. 40, julio-
diciembre 2001, pp. 11-64. 0#
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12 Comunicación y Sociedad

Introducción

Se ha producido gran cantidad de trabajos acerca de la historia de la
constitución del campo de la investigación en comunicación, desde
disitintas latitudes, desde diferentes concepciones o disciplinas. Cada
visión le ha otorgado peso diferente a las hipótesis o a las tesis referen-
tes al origen europeo o estadunidense de este objeto de estudio, o a las
diferentes concepciones, escuelas o corrientes de este pensamiento
comunicacional.

En este artículo se plantea otra forma de abordar el desarrollo de
la investigación de la comunicación: mediante la formulación de un
eje que articula los principales trabajos de investigación con el com-
portamiento social como objeto de análisis.

Autores como Melvin de Fleur o Mauro Wolf, por mencionar a
los autores más conocidos en el ámbito mexicano, el primero desde
Estados Unidos y el segundo desde Europa, nos relatan la historia de
las concepciones de investigación en el campo comunicativo; aunque
existen acuerdos y lugare~ comunes, también existen grandes contra-
dicciones y diferencias, que otros autores han recapitulado y recons-
truido ahora desde otra época y desde otra óptica disciplinar.

Elaborar una historia de la investigación concreta en medios y
su influencia en los comportamientos sociales es una fórmula particu-
lar, como la que han efectuado otros autores en nuestra región (Aceves
1993; Cervantes 1993; Hernández 1997, Y Orozco 1997).

Se pudo haber abordado este recorrido por los principales mode-
ios de investigación desde los marcos de las tendencias teóricas de la
sociología como lo han hecho Sánchez (1992 y 1997), Mattelart (1996)
y Miege (1995), sólo por mencionar a algunos autores contemporá-

.neos, desde los distintos contextos geográficos o articulado por finali-
dades contrastantes y de crítica de una escuela sobre la otra. Pero
decidimos formUlar este trabajo en apartados en una primera parte por
concepciones de evolución histórica distintas entre sí, pero conectadas
y vinculadas por el eje de medios y comportamiento social donde
entre ellas existen fuertes conexiones de raíz; y en una segunda parte
agrupadas en tres apartados donde las formas de hacer investigación
las caracteriza. -
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Ibarra, La investigación en comunicación masiva 13

Estas formas de realizar investigación y sus distintas explica-
ciones del fenómeno comunicacional, dieron cuenta de sus princi-
pales razones operativas para analizar el objeto de medios y
comportamiento social, como una acumulación histórica social de
esta línea de investigación.

En este artículo ofrezco un resumen de las principales tenden-
cias y los asuntos que se han tratado en esta amplia estrategia de inves-

tigación.
Conocer cómo los medios de comunicación se vinculan al com-

portamiento social interesa por tres razones fundamentales. Primera,
para entender la trama que se ha venido constituyendo en las explica-
ciones alrededor del papel que ejercen los medios masivos de comuni-
cación en los comportamientos sociales. Segunda, para iniciar la
búsqueda de lugares comunes en esta tendencia investigativa, entre
dos disciplinas que se entrelazan estrechamente: la sociología y la co-
municación. y por último, para caracterizar el desarrollo de una ten-
dencia de investigación y sus formas de constituir y acercarse
metodológicamente al objeto de estudio: acerca del papel de los me-
dios masivos de comunicación en el comportamiento social, tal como
se entiende desde ahora.

Las explicaciones que se han dado a la problemática que se ge-
nera alrededor del proceso social y la práctica comunicacional abarcan
una multitud de sentidos: "La proliferación de las tecnologías y la pro-
fesionalización de las prácticas no han hecho sino sumar voces a esta
polifonía en un final de siglo que hace de la comunicación la figura
emblemática de las sociedades del tercer milenio" (Mattelart y
Mattelart 1995).

Los numerosos enfoques en la materia han surgido de diferentes
disciplinas, pero sobre todo alrededor de los estudios literarios y de las
ciencias sociales (Jensen y Rosengren 1997). También se han incorpo-

r:, rado en torno al trabajo de las ciencias tecnológicas como la cibernética,
la informática y la computación.

Los procesos comunicacionales y su implicación en la comuni-
, cación masiva, forman parte cada vez más del fenómeno humano con-

temporáneo, por lo que han penetrado en la mayoría de las esferas de
la vida, como técnicas o como formas simbólicas de la interacción
social. Por otro lado, el objeto de estudio en.este campo se ha visto
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14 Comunicación y Sociedad

cuestionado en los diferentes centros de poder de las ciencias sociales
por su falta de legitimidad científica.

Esto ha llevado a buscar modelos de "cientificidad" en distintos
momentos y desde distintos marcos y niveles del proceso comunica-
cional. Algunos han hecho énfasis en algún elemento del proceso de
comunicación, ya sea en el (los) emisor(es), en el (los) receptor(es),
en el mensaje o en los canales, mientras que otros los han conjugado.
En este escrito me referiré a los modelos de explicación que trataffde
dar respuesta al problema de la influencia de los medios en los indivi-
duos y en los grupos, así como su comportamiento en la sociedad.

Como plantea Aceves (1993), no es una verdad de perogrullo
plantear que los medios tienen la capacidad de influir, sino saber de
qué manera lo hacen, qué tanto, en dónde, durante qué momentos y
en quiénes; preguntas reflexivas que se tendrán que formular en este
tipo de estudios.

La constitución de una tradición investigativa
en comunicación y compol1amiento social.Para 

explicar las implicaciones que la comunicación masiva tiene con
los públicos, se ha formulado una enorme variedad de ideas, conjetu-
ras, teorías e hipótesis a lo largo de muchos años. "En su pensamiento
teórico sobre el impacto de los medios de masas, los estudiosos, los
críticos y los entusiastas han sido influidos, en mayor o menor medi-
da, por las concepciones sobre la naturaleza fundamental de los seres
humanos y de la sociedad que eran habituales en su época" (De Fleur
y Ball-Rokeach 1982: 197).

Aunque en este trabajo no se subrayen los planteamientos socio-
lógicos en que se enmarcan las lÍneas de investigación de medios,! sí

l. Ya que pudiera ser tema de referencia para una tesis que apuntar.! a aclarar las líneas
de conexión entre teoría general del comportamiento social y comunicación masiva.
La tarea de mostrar esas líneas supone dos dificultades básicas: la primera, que las
teorías sobre la naturaleza de la sociedad nunca han sido uniformes, y la segunda, que
nunca ha existido realmente un conjunto de teorías, rigurosamente articuladas, relati-
vas a la comunicación de masas (ver De Fleur Ball-Rokeach 1982).

I
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Ibarra, La investigación en comunicación masiva 15

reconocemos su importancia en la formulación de sus paradigmas ex-

plicativos.
Al rescatar la historia de la investigación comunicativa se puede

dar cuenta de las múltiples determinaciones que ha sufrido el campo
comunicacional por la oscilación entre la actitud que detecta en los
medios una fuente de peligrosa influencia social y la actitud que miti-
ga este poder, o la de considerarlos como otros elementos en la expli-
cación de lo social, reconstruyendo una compleja red de relaciones en
las que los medios y las audiencias interactúan.

Estas explicaciones constituyeron gran parte del modelo que más
ha estudiado este objeto de estudio y que se han denominado "los
efectos de los medios de comunicación" (Bryant y Zillmann 1994), y
que si tratásemos de entender su consistencia teórica-metodológica en
la historia de este campo, nos introduciríamos hasta los orígenes mis-
mos de la comunicación y de la inclusión de las ciencias sociales,
sobre todo de la sociología y la psicología en la explicación de los
procesos comunicacionales. .
La gestación del campo

Se puede decir que la investigación dominante en este campo ha e~ta-
do preñada de un paradigma conceptual básico, como resultado de los
trabajos de .investigación estadunidense (q. Wolf 1992) y construido
alrededor de los planteamientos de la escuela de Francfort.

La tesis pesimista de la sociedad de masas, sostenida por la es-
cuela de Francfort (Adorno y Horkheimer 1977; Marcuse 1964), in-
sistía en el papel conservador y conciliador que desempeñaba, para la
audiencia, "la cultura de masas".

La conjugación de los planteamientos de los principales miem-
bros de la escuela de Francfort (Adorno, Marcuse y Horkheimer), .

quienes llegaron a Estados Unidos durante la década de 1930, propor-
cionó aditivos sociológicos a la explicación de los procesos comunica-
cionales provocando, de alguna manera, nuevas formas de hacer
investigación, donde las tesis de Francfort, que vinculaban al fascis-
mo con el papel de los medios, le otorgaban un poder superior a los
medios de lo que realmente tenían en Estados Unidos de Norteamérica
en aquella época. Esto resultaba inaceptable '-'Jmo forma de explicar
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16 Comunicación y Sociedad

la sociedad estadunidense (Morley 1996) ya que ésta, según los inves-
tigadores estadunidenses, se mantenía por estructuras sociales inter-
medias que se erguían sobre líderes-medios-masas.

Desde otra explicación (Saperas 1985), se ubica a la teoría críti-
ca de la escuela de Francfort como una alternativa a la teoría social
burguesa de carácter empírico y cuantitativo, destinada al análisis de
las partes del proceso social y desconociendo la totalidad social en la
que estas partes cumplen sus cometidos y respecto a la cual adquieren
sentido.

Esta forma de entender el fenómeno de la comunicación masiva.
(en ese momento sólo a través de dos medios: prensa y radio) consti-
tuyó la génesis de dos paradigmas dicotómicos entre sí: uno que se
sostenía en la fuerte iIÚ1uencia que ejercían los medios masivos en la
sociedad, y otro que relativizaba esa influencia.

De manera general, estas dos hipótesis forman parte de las res-
puestas oscilatorias que le han otorgado los diferentes modelos expli-
cativos. Por un lado, los estudios basados en el mensaje pasaron, de

.un análisis de contenido del mensaje, al de los efectos que ejercía éste
en la audiencia; por otro, los estudios basados en la audiencia, que
atendían a las características sociales, pasaron al ambiente y después a
las necesidades que el mensaje creaba en ésta.

La primera forma de investigación que siguió la tendencia men-
saje-efecto, durante mucho tiempo tuvo una orientación predominan-
temente conductista. La del segundo tipo, soport~ en el análisis de
las audiencias, tuvo una orientación en gran medida estructural-fun-
cional, poniendo énfasis en las características sociales y en el contexto
de los grupos de estudio. "Muchas de las elaboraciones más caracte-
rísticas correspondientes a este paradigma consistieron, bien en refi-
namientos para conceptualizar y estudiar el vínculo entre mensaje y
efecto, o bien en progresos en el examen de la audiencia y sus necesi-
dades" (Morley 1996: 75).

A continuación presentaré algunos modelos y estrategias meto-
dológicas más representativas de este campo, los cuales han seguido
las principales líneas de investigación dominantes en la perfil ación de
los paradigmas prevalecientes hasta estos momentos en la interpreta-
ción del fenómeno sociocomunicacional.

...
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Ibarra, La investigación en comunicación masiva 17

El mito de la teoría de la aguja hipodérmica

Los elementos que caracterizan el contexto de la explicación de los
medios de comunicación como agujas hipodérmicas, son justamente

.la novedad del fenómeno de la comunicación de masas y la conexión
de éste con las experiencias europeas totalitarias de aquel periodo his-
tórico.

Pero los principales elementos de esa explicación son el haber
sido sustentada en la teoría de la sociedad de masas de las escuelas de
Franctort y estadunidense, que en su vertiente comunicativa se operó
complementariamente a la teoría psicológica de la acción conductual
estímulo-respuesta. Se podría caracterizar por ser una teoría por y
para la propaganda; basta observar la producción bibliográfica de los
años veinte y treinta.

Históricamente, esta explicación coincide con el estallido de las
dos guerras mundiales y con el boom a gran escala de las comunica-
ciones de masas. Representa la primera reacción suscitada por este
fenómeno entre estudiosos de distintos campos (ver Wolf 1992).

Como parte de la discusión de la teoría social crítica y su análisis
cualitativo y filosófico de la realidad, los investigadores estadunidenses
propusieron una nueva forma de analizar los problemas sociocomuni-
cacionales desde la perspectiva de una metodología cuantitativa y po-
sitivista; fue mediante la investigación empírica como ellos trataron
de demostrar la relativa influencia de los medios.

Debemos señalar que en esta forma de entender el mundo social
se compartía implícitamente que los poderosos (líderes, empresarios,
políticos) influían, desde los medios, en quienes carecían de poder (la
masa, el público, las audiencias). .

Estas concepciones, tanto la emanada de la teoría social crítica
como la planteada por los investigadores empíricos (representados
principalmente por Lasswell 1927; Lazarfeld, Berelson y Gaudet
1944), se contraponen en la explicación del papel que ejercen los
medios como influenciadores en los comportamientos sociales. Los
matices, para los primeros, son que los medios forman parte de la cons-
titución de la ideología dominante que sostiene el status quo de la
sociedad; para los segundos, su análisis no está en los contenidos de

..
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18 Comunicación y Sociedad

esos medios sino en los efectos que éstos puedan tener sobre las au-
diencias, de tal form~ que son los públicos los más estudiados.

Este enmarcamiento de los objetos de estudio acarreó diferen-
cias en la constitución y formas de explicar y abordar la investigación
sobre medios masivos de comunicación y el comportamiento social.

En este contexto, la llegada de cada nuevo medio apareció en
general marcada por el pánico, que para unos se sustentaba en el con-
trol ideológico que éste podría ejercer en las conciencias, y para otros,
en los efectos catastróficos en espiral que ocasionaría a los espíritus
supuestamente débiles (niños, mujeres y poblaciones poco instruidas)
(q. Jensen y Rosengren 1997).

En la literatura de la historia mediológica aparecen estas dos
grandes concepciones: la llegada de la teoría crítica como superación
del marxismo clásico y que constituyó la sociología estructuralista-
funcionalista de principios del siglo xx, y la investigación empírica
estadunidense, como parte del juego de explicaciones que se ha deno-
minado en el presente como modelo hipodérmic02 (McQuail 1983;
Wolf 1985) o bullet theory (teoría de la bala).

La postura sustentada por dicho modelo se puede sintetizar
con la afirmación de que "cada miembro del público de masas es
personal y directamente atacado por el mensaje" (Wright 1975: 79). ~

Schramm (1977) planteó que esta explicación veía a la comuni- ¡
cación masiva como una bala mágica o solución inyectable, capaz de i

tr~nsferir ide~, sentimie~tos, conoc~ientos .y motivacion~s en pú- :
blICOS homogeneos y pasIvos, como SI el fluJo de los medIos fuera

I

directo a los individuos y su impacto sobre la mente se diera de forma ,
inmediata y si.n ~ontrol pa~a ~o~ receptores (~aus y Davis 19~8).., ¡

En la bIblIografía hIstonca de las teonas de la comumcacIon ~

(Mattelart y Mattelart 1995; Morley 1996; Wolf 1992, y Moragas r
1985) siempre se ha colocado a este modelo explicativo hipodérmico ;
como el primer momento de reflexión sobre la comunicación de ma- I
sas y como el planteamiento cuyo rechazo permitió detonar el origen

2. Esta hipótesis de trabajo ha sido formulada por algunos historiadores (Wolf 1985. y
McQuail 1983) como un sistema de explicación que permite utilizar una figura
detonadora para analizar el recorrido histórico de una manera lógica y estructurada. de I

lo simple a lo complejo. de una orientación filosófic~política a un análisis empírico ~

articulado de este campo. \

f

~
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Ibarra, La investigación en comunicación masiva 19-

del desarrollo de la investigación en este campo y la denominada teo-
ría de los efectos.

Los comentarios que se han hecho a esta teoría acerca de su
naturaleza no científica (McQuail 1983, y Wo1f 1985) se amparan
más en la interpretación de las explicaciones y opiniones generalizadas
que hicieron los autores a ese período histórico, que en el hecho de ser
un conjunto de conocimientos empíricamente verificados.

Yo creo que la existencia de una actitud similar a la plasmada
por esos autores acerca de la teoría hipodérmica, se puede entrever
en la actualidad entre algunos escritores, investigadores y estudio-
sos de temas sociales contemporáneos, cuando tratan el poder de
influencia de los mass media y sus riesgos, como algo inherente a .

ellos y como resultado del avance tecnológico y su enorme penetra-
ción en las distintas esferas de la vida cotidiana que se ha tenido
hasta estos momentos.

La historia de las teorías de la comunicación se ha formado como
cualquier campo científico en gestación, por explicaciones y supues-
tos ligados al campo de la filosofía y de las concepciones especulativas
y de los temores y expectativas que provoca el desconocimiento de la
realidad en esa dimensión.

Si se tienen en cuenta estas consideraciones, parece evidente que
la divergencia entre las reconstrucciones de la historia de la influencia
de los medios se perfilan no como contraposición entre presencia o
ausencia de algo que se definió como teoría hipodérmica, sino en el
hecho de subrayar que a pesar de su existencia real o virtual proclama-
da por escritores contemporáneos y no por los autores de esa época, se
coloca a este modelo como el eje a partir del cual las posteriores teo-
rías se alejan o se acercan de sus planteamientos y supuestos l'unda-
mentales.

Esta forma dicotómica de visual izar el campo investigativo, se .
perpetúa todavía hoy día y ya no se pone en tela de juicio la influencia
de los medios en los comportamientos sociales. Pero, al mismo tiem-
po que se da esa aceptación, gran patte de la investigación de los
noventa y del nuevo siglo se perfila hacia el estudio de los efectos a
largo plazo o al fenómeno de la socialización, volviendo al plantea-
miento que hacía Lazarsfe1d hace ya poco más de 40 años: "el proble-
ma verdadero es el efecto acurnu1ativo de la te1evisión, los efectos que
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20 Comunicación y Sociedad

tiene sobre los chicos después de seis años de exposición, no después
de seis minutos" (Lazarsfeld 1955: 246).

Lo importante es, entonces, el fenómeno de producción con-
temporánea de orientaciones, planteamientos, temas y perspectivas
diferentes sobre los problemas relativos a los medios. Cada una de
estas miradas, como subraya McQuail (1983), tiene orígenes diferen-
tes, comienza y se reproduce en ámbitos disciplinares, capas sociales o
instituciones diversas.

Las raíces de las explicaciones actuales nacieron, se fortalecie-
ron, se comprometieron, o simplemente hicieron caso omiso de la
teoría hipodérmica; pero sin duda, ésta ha operado como punto de
referencia o apalancamiento para la construcción de las dimensiones
alrededor del entreverado de los modelos teóricos actuales en el com-
plejo campo de la comunicación.

El paradigma base3

La investigación sobre la comunicación desarrollada en Estados Uni-
dos en el periodo de la posguerra, hizo severas críticas a la tesis pesi-
mista de la sociedad de masas de' los maestros de la escuela de
Francfort. Despreciaba el papel de la comunicación informal en los
grupos, y el papel de los líderes en la formación de opinión pública
(ver Lazarfeld 1944), siempre ubicándolos en un papel menor en los
procesos comunicacionales del comportamiento de la sociedad. En
tanto, para ellos la audiencia era una masa en el sentido simple y llano
de una suma de individuos socialmente atomizados y pasivos, así como
sostenían la idea de que se pudiera establecer una equivalencia directa
entre el contenido y el efecto (q. Morley 1996).

En la constitución de este paradigma denominado base, tenga-
.mos confianza., en Eliu Katz para identificar a los iniciadores de la
corriente empírico-funcionalista, y precursores del paradigma base de
la investigación en este campo que, según él, son tres: Paul Lazarfeld,
Carl Hovland y Harold Laswell, cada uno con un papel bien definido.

3. Morley (1996) lo denomina paradigma normativo porque a partir de la crítica a la teoría
hipodérmica, se replantean las bases del origen y la norrnatividad básica de la constitu-
ción del objeto de estudio de la investigación sobre meOios de comunicación.
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¡barra, La investigación en comunicación masiva 21

Paul Lazarfeld, como se sabe, realizó los primeros estudios de audien-
cia de la prensa y la radio, yen 1944 publicó el famoso The people's
choice, prototipo de las encuestas sobre la formación de opiniones
durante las campañas electorales. Carl Hovland, por su parte, es el
psicólogo del trío, quien se interesó en los fenómenos de persuasión
en los pequeños grupos, así como en los procesos de formación de las
opiniones individuales; a él se debe el sleeper effect, los efectos de un
mensaje pueden ser más fuertes, o más débiles, en la recepción y
después de un cierto tiempo (ver Miége 1996).

Los trabajos con mayor refinamiento en la crítica, desde el pun-
to de vista conceptual, y en la constitución del paradigma base, fueron

.los de Harold Lasswell (1948) y los de Robert Merton (1946) (aunque
menos influyente en el campo de la investigación de la comunicación
que los tres anteriores). Estos dos autores sostenían, desde distintos
ángulos, que la investigación se había centrado, hasta esos momentos,
en el contenido antes que en los efectos de la propaganda o de los
medios. Aunque sus trabajos se citan constantemente en diferentes
escritos, sus propuestas innovadoras no encontraron seguimiento in-
mediato.

Los trabajos de Merton y de Lasswell son singulares por consti-
tuir el-parteaguas ,entre la investigación "primitiva" (por llamarla de
alguna manera, sin menospreciarla y tomándola como punto de refe-
rencia para explicar este paradigma) y la investigación denominada
"de efectos".

Al intentar conectar el análisis del mensaje con el de sus efectos,
y al tratar de dar respuesta a los planteamientos de la psicología social
que habían llamado la atención acerca de las "frases gatillo", que
sugerían valores que se desean realizar, Merton se formuló los si-
guientes cuestionamientos:

.¿Cuáles "frases gatillo" resultan persuasivas y cuáles no?

.¿Quiénes se dejan persuadir y quiénes no?

De esa manera, Merton rescataba la idea de que el mensaje desem-
peñaba un papel importante, pero rechazaba la idea de que fuera de-
terminante y se conectara con la respuesta de los individuos mediante
el simple esquema de causa-efecto. .

~
~
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22 Comunicación y Sociedad

Lasswell, por su parte, como aplicación de su modelo para el
análisis sociopolítico (¿quién obtiene qué, cuándo y cómo?), incorpo-
ró a la investigación comunicativa las siguientes reflexiones (ibid.):

.¿Quién dice qué, a través de qué canal, a quién, con qué
efecto?

Cada uno de estos aspectos define y organiza, de alguna mane-
ra, un sector específicp del objeto de estudio de la comunicación: el
primero se centra en el estudio de los emisores, el segundo en el men-
saje que es difundido y al cual estudian a partir del análisis de conteni-
do, mientras que el tercer elemento da lugar al análisis de los medios
como instituciones o agentes sociales; los análisis de las audiencias y
de los efectos definen los restantes sectores de la investigación.

Lasswell formó parte de la constitución de este paradigma ya .
que su fórmula, con la apariencia de ordenar el objeto de estudio, se
convirtió en una verdadera teoría de la comunicación, estrechamente
relacionada con el otro modelo dominante, la llamada teoría de la
información. 4

Así, el esquema de Lásswell organizó la incipiente y cada vez
más conocida communication research5 y otorgó elementos analíticos

4. La teoría de la información se sostiene en planteamientos matemáticos propuesto~ por
el estadunidense Claude ElwoOO Shannon, quien en 1948 publicó la monografía titulada
"The mathematical theory of communication" en el marco de publicaciones de los
laboratorios Bell System, filial de la ATT.

Shannon propone un esquema del sistema de la telecomunicación, que después fue
usado como una forma de explicar la comunicación humana. La comunicación la
entiende como una cadena de objetos constitutivos, donde mediante dos polos se señala
el origen y el final del proceso. Ésta se forma por elementos tales como: la fuente que
produce el mensaje; el codificador o emisor, que transforma el mensaje en signos a fin
de hacerlo transmisible; el canal, que es el medio que transporta los signos; el decodi-
ficador o receptor, que reconstruye el mensaje a partir de los signos, Y el destino, que
es la persona o la cosa a la que se transmite el mensaje. Todo esto con el fin de

cuantificar el costo del mensaje de una comunicación entre dos polos en un sistema,
donde además existen ruidos y perturbaciones (Cf. Matterlart y Matterlart 1997).

5. La Mass Communication Research fue otra manera de lIamarle a la corriente empírico-

funcionalista; su éxito no dependió sólo de sus posiciones académicas, sino de su trabajo
de asesoría a organizaciones empresariales y gubernamentales. Su principal tesis es
que los medios de difusión aparecieron como instrumentos indispensables para la

"gestión gubernamental de las opiniones"; los principales autores de esta escuela son
Harold Lasswell, Kurt Lewin, Carl Hovland y Paul ~zarsfeld.
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a la sociología funcionalista (q: Mattelart y Mattelart 1997) entorno a
dos de sus temas centrales y de más larga duración en la historia de la
comunicación: el análisis de los efectos y el del contenido. Pese a que
el esquema demuestra claramente el periodo en que surgió y los inte-
reses que motivaron su aparición, sigue sorprendiendo su resistencia y
su supervivencia, de alguna forma todavía actual, como esquema ana-
lítico para el campo de la investigación que se ha desarrollado.

Por su parte, la disciplina líder en este paradigma, la psicología
de la conducta, empezó privilegiando el comportamiento del indivi-
duo, sobre todo en su calidad de elector, ciudadano o consumidor.
Los primeros resultados demostraban que la audience era intratable,
las personas decidían por sí solas, poniéndose a la escucha o no, e
incluso cuando escuchaban los mensajes la comunicación podía resul-
tar carente de efectos o con efectos opuestos a los previstos. Progresi-
vamente los estudios debi~ron desplazar su atención sobre la audience,
para comprender a los sujetos y el contexto que la integraba a aquélla
(Banner 1958: 127).

Los paradigmas contemporáneos: de los efectos
limitados a los de largo plazo y entre la recepción
y la socialización de públicos

El clasificar paradigmas desde puntos contrastantes y dicotómicos,
mencionando tan sólo los errores teóricos, me ha parecido una postura
unilateral, además de parcial, ya que cada uno de estos paradigmas ha
hecho aportaciones al entendimiento del objeto de estudio y sobre la
influencia de los medios en el comportamiento individual, grupal y
social, desde distintas dimensiones o marcos interpretativos.

El conjuntar y clasificar autores por escuelas, desde mi perspec-
tiva, no tiene el objeto de valorar sus aportaciones sino de retomar
aquellos elementos teórico-metodológicos que constituyen una apor-
tación al modelo explicativo de la influencia de los medios en audien-
cias que se ha venido configurando como otra forma de entender la
problemática del papel de los medios en el comportamiento social.

La investigación sobre la influencia o los efectos de los medios
se desarrolla en un ambiente de marcado I&mor, donde la aparición de
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cada nuevo medio, en general, trae consigo una amenaza a los marcos j
valorales existentes, directa o indirectamente. Esos pánicos han des- I

atado numerosas investigaciones sobre los efectos de tal o cual medio
(Jensen y Rosengren 1997).

A menudo las investigaciones en comunicación de masas han
tenido por función la de responder a miedos confusos y, a veces,
exagerados (McQuail 1987). La teoría comunicativa trajo consigo
explicaciones tautológicas en cuanto al poder de los medios, en lo
transmitido, escuchado o leído, donde se creía que de manera directa
el público efectuaría lo promovido por el medio.

Con el transcurso del tiempo, las investigaciones en este campo
se han caracterizado por un ir y venir entre opciones diversas referidas
a la importancia de los efectos de los medios. Se ha pasado de los
efectos específicos, limitados, directos y a corto plazo, a los efectos
difusos, indirectos y a largo plazo (Jensen y Rosengren 1997). Al
mismo tiempo, la imagen del receptor se ha transfornlado de un sujeto
pasivo y sometido al influjo de los medios, a un sujeto activo, dinámi-
co y selectivo de contenidos informativos.

Asimismo, se han venido incorporando nuevas teorías y pers-
pectivas metodológicas a la investigación experimental y cuantitativa
de los efectos. Bandura (1996), con un modelo complicado de meca-
nismos gobernantes del aprendizaje observacional, nos demuestra cómo
se construye la realidad social a partir de la influencia de la televisión.
Mientras McCombs (1994), con una maduración en la metodología
de agenda-setting infornlativa, explica la función de los medios en las
campañas electorales.

Los cambios en las actitudes (Zillmann y Priester 1996), las
emociones (Gunter 1996, y Cantor 1996), el entretenimiento (Zill-
mano y Bryant 1996), y el impacto explícitamente sexual en las au-
diencias (Harris 1996), han perfilado objetos particulares y específicos
en la actual investigación de efectos. Así, se puede hablar de una ver-
dadera maduración teórico-metodológica. Para llegar hasta este lugar
se han recorrido distintos caminos ligados entre sí, al analizar los me-
dios como provocadores de comportamientos en alguna dimensión o
referencia de los individuos.
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Los medios y sus efectos limitados, punto de partida
de la investigación de medios y comportamiento social

El concepto de efectos de los medios de comunicación ha evoluciona-
do a lo largo de los años. Desde comienzos del presente siglo, en que
se plantearon las primeras teorías e hipótesis relacionadas con este
término, un gran número de científicos sociales han ido desarrollando
sucesivas investigaciones que dieron paso a distintas interpretaciones
del término efectos.

En orden cronológico, el primer paso de la teoría de los efec-
tos fue, sin duda, la constitución de la communication research como
una tendencia que se caracterizó por realizar estudios empíricos en
el terreno de la psicología social y en el de la sociología.

Esta concepción tuvo su apogeo en el periodo 1940-1970 y se
caracterizó porque los analistas de los medios de comunicación empe-
zaron a poner en duda la existencia de los efectos omnipotentes, no
encontrando evidencias que pudieran justificar la presencia de este
tipo de influencias. Algunos investigadores utilizaron expresiones
como "teorías de los efectos limitados" (Lucas y otros 1999), término
que llegó hasta los años setenta.

Los resultados en este campo investigativo han sido divergentes:
los estudios experimentales, a pesar de explicar las diferencias indivi-
duales y de analizar las razones del fracaso de una campaña de persua-
sión (siempre que los mensajes estén estructurados de forma adecuada
a las características psicológicas de los destinatarios), consideraron
que los efectos no son automáticos, ni mecánicos, y sin embargo si-
guen siendo posibles y significativos, si se conocen bien los factores
que potencialmente podrían anularlos.

Como se sabe, la concepción clave en el modelo de los efectos
es, en general, la reducción de la influencia de los medios, basada,
por un lado, en la individualización de los mecanismos selectivos a
nivel individual y, por otro, en el arraigo del proceso comunicativo en
el contexto social, donde los efectos se implican dentro de una com-
pleja red de interacciones sociales.

1, Dos grupos de investigadores serían los encargados de producir
I el cambio en el concepto de efecto defendido hasta ese momento,

I mediante el planteamiento y defensa de @s modelos de efectos que

I
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difieren de los anteriores. El primer grupo, de la Universidad de Yale,

encabezado por Carl Hov.land, desarrolló un modelo de comunicación ti
denominado, según De Fleur y Ball-Rokeach (1982), modelo tI
psicodinámico. En este modelo la importancia de los mensajes era e
menor, y otros factores, como pudieran ser las características del re- t

ceptor, desempeñan un papel decisivo en la comunicación, intervi- (
niendo en el proceso entre estímulo y respuesta. r

La segunda base para el planteanIiento de esta duda sobre los (
efectos inmediatos, surge de los estudios realizados por un grupo de (

investigadores de la Universidad de Columbia, encabezado por Paul
F. Lazarfeld (1955). Este autor fue el encargado de dar una orienta-
ción más sociológica al estudio de los efectos. Sus investigaciones
sobre el comportanIiento electoral de los votantes indicaron que la

influencia de los mass-media en las preferencias del voto era bastante

inferior a lo que era de esperarse. Según los resultados de la investiga-
ción de Lazarfeld (1955), al menos dos factores entran en juego: 1)
los individuos son selectivos en el uso de los medios, y 2) la comuni-

cación interpersonal es más efectiva que la comunicación de masas
cuando se trata de influenciar o canIbiar creencias y actitudes (Lucas y

otros 1999).

Por su parte, en esa línea de planteamientos Klapper (1960),
autor de The effects of mass communication, uno de los estudios
con mayor repercusión en el CanIpO, junto con JanIes Halloran (1970),
diez años después y con la televisión como medio principal y cuyo

trabajo titulado Los efectos de la televisión, sintetizan la idea cen-
tral de esta concepción de efectos limitados: afirma que los medios
de comunicación, normalmente, no son causa suficiente y necesa-
ria de los cambios producidos en las conductas y actitudes de la

audiencia. Para los dos autores los medios funcionan como un es-
labón en una cadena de factores mediadores..

En la literatura posterior a los años setenta, los autores acabaron

coincidiendo con ese planteanIiento. Aun con el paso del tiempo, mien-
tras el modelo de los efectos se convertía en un "clásico" (Wolf 1992),
fue desapareciendo la tendencia que constataba que los efectos podían

canIbiar opiniones y actitudes en términos sociaJes, aunque la influen-
cia limitada llegó a ser el único efecto aceptado de los medios.

-
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c

t Desde mi punto de vista, existen cambios seguramente indiscu-
t tibles en el paradigma de los efectos, pero también existen tendencias,
) transformaciones y tensiones en otros ámbitos de la actuación social y
1 en el sistema global de los medios que privilegian, "imponen" y so s-
[. tienen una interpretación "fuerte" de los efectos. Katz y Lazarfeld
!;(1979) afirman, en ese contexto, que se viene manifestando irónica-
mente una inversión respecto a las posturas precedentes, en el sentido
de que ahora se enfatiza en elementos que antes caracterizaban la capa-
cidad limitada de la influencia de los medios, es decir, el refuerzo.

Como sostiene Wolf:

Mientras los estudios sobre el cambio de actitudes durante las cam-
pañas buscaban el cambio como medida del efecto y encontraban
solamente el fortalecimiento de las actitudes prexistentes, ahora las
nuevas teorías consideran que el cambio a corto plazo es un efecto
sin interés y se centran más en la difusión y consolidación de las
imágenes de realidad propagadas por los media, interpretada como
influencias relevantes y a largo plazo (Wolf 1992: 50).

Del lado del análisis de la audiencia, también ha tenido lugar la
.teoría de los efectos. Noelle-Neumann (1984) con la teoría de "la

espiral del silencio"; Gerbner, Gross, Morgan ySignorielli (1996) con
la cultivation theory, han predicho y confirmado la presencia de efectos
diferentes en función de las condiciones sociales e individuales de los
públicos. Estos planteamientos han provocado, en el mismo camino,
una tendencia a visualizar la influencia de los medios como procesos de
aprendizaje más a largo plazo que de inmediato, es decir, los efectos son
considerados como procesos que ejercen influencia en los tiempos lar-
gos y no como resultado de exposiciones de poco ~iempoen la recepción
de los medios.

Los efectos de largo plazo de medios
en el comportamiento social

Al volver a los planteamientos de la sociología y a los contextos macro,
meso y micro que rodean el proceso de la co~nicación, las teorías de
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los efectos han ampliado el espacio y el tiempo desde donde se anali-
zaba la influencia de los medios. Por ejemplo, Noelle- Neumann ( 1984)
plantea que la espiral del silencio sólo es operativa bajo ciertas condi-
ciones societales y comunicacionales. Asimismo, los efectos llamados
de cultivo (Gerbner, Gross, Morgan y Signorelli 1996), pueden va-
riar según los contextos sociales y los sistemas mediáticos en los que se
desenvuelven los individuos.

Así, la aparición, sobre todo de la teoría de la espiral del silencio
y la del cultivo, junto con el abandono de la idea de que el impacto de
los medios es limitado pero sostenido, trajo consigo la tesis de influen-
cias fuertes y duraderas en el tiempo y un viraje respecto al "agotamien-
to" de la tradición' de los efectos limitados.

Con la teoría de los efectos a largo plazo se vuelve al concepto
de poweifull media (Noelle-Neumann 1973). Reaparece el fenómeno
borrado por la teoría de los efectos limitados, pero desde nuevas líneas
de investigación.

Esta perspectiva sobre los efectos está representada por el acer-
camiento a la investigación mediológica de temáticas provenientes, en
la mayoría de los casos, de la teoría sociológica general y de la sociolo-
gía del conocimiento, o referida a temas específicos como la sociali-
zación o la construcción social de la realidad.

A partir de los ochenta, la continuidad en la investigación, sobre
todo en dos estrategias investigativas representadas por las teorías de
la espiral del silencio y la del cultivo, desde el trabajo disciplinar de la
sociología del conocimiento,' de la cultura, de la semiótica y de la psi-
cología cognitiva, aunque de manera fragmentada, se ha convertido
en una perspectiva muy estable hasta la fecha.

En esta línea de trabajo investigativo, lo que se hizo fue ir adap-
tando los media studies a ámbitos más generales con etiquetas de la
teoría sociológica. No es lo mismo estudiar, por ejemplo, la manera
en que los medios actúan como agentes de socialización, que asumir
que los contenidos por ellos "suministrados" se transforman en ele-
mentos cruciales de la socialización infantil (Wolf 1992).

Según Wolf (op. cit.), anteriormente el acercamiento entre
communication research y teorías sociológicas se trataba más de prés-
tamos termino1ógicos y de una parcial redenominación de las influen-
cias atribuidas a los medios, que un acercaJIliento disciplinar al que

¡\(~ ',. I ..~: " --
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corresponda una verdadera formulación conceptual nueva, capaz de
desarrollar, de manera renovadora, los estudios de los efectos.

Estos estudios, además de considerar el rechazo a los efectos.
limitados y la revaloración de la fuerza de los medios, tienen dos
características principales: la que concierne a la tentativa de estudiar
los efectos acumulativos, y la que considera a los medios en su capa-
cidad de tener impacto.

Noelle-Neumann (1984), destacada exponente de esta corriente
de análisis, habla de los efectos acumulativos como la gota de agua
que continuamente desgasta la piedra.

Desde esta perspectiva, más que invertir el paradigma de los
efectos limitados, coexisten los siguientes elementos:

1. La necesidad de revisar la influencia, con una perspectiva
temporal, sobre la dinámica de largo alcance.

2. Considerar las interacciones recíprocas entre los diferentes
factores de influ~ncia.

3. La voluntad de afirmar la transparencia que los medios han
adquirido en los sistemas sociales.

Las direcciones que han seguido las principales investigaciones
en esta perspectiva, según su identificación con el elemento de in-
fluencia fuerte o con el de acumulación, se pueden visual izar de esta
manera: la espiral del silencio acentúa más bien la fuerza del impacto
de los medios; la teoría del cultivo y la perspectiva de aculturación,
actúan como bisagra entre el impacto fuerte de los medios y el proceso
acumulativo de los efectos.

La espiral del silencio
Este modelo fue propuesto por Elisabeth Noelle-Neumann, fundado-
ra en 1947 del Institut rur de moskopie Allensbach en Mainz, y ha
tenido mucha resonancia en la historia de la investigación comunicati-
va por ser la reacción al paradigma de los efectos limitados.

Los elementos fundamentales podrían reducirse a dos plantea-
mientos: el asunto de que la televisión ha representado un punto de
bifurcación fundamental en la manera de conceptual izar los efec-
tos, y una acepción específica al concepto de opinión pública.
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El soporte para abandonar el paradigma débil de los medios fue cer
prec1samente el papel que ejerce la televisión al ir más allá de la ley de inv(
percepción selectiva implícita en el modelo de efectos limitados. Grc

Cuanto más un medio dificulte la percepción selectiva, mayor será
su efecto en dos sentidos: refuerza cuando es soporte de actitudes za I

prexistentes y modifica cuando las contradice (Noelle-Neumann 1984). ma
Esto es, conectado con la innovación de la televisión que hace que la cac
percepción selectiva, que mantiene la percepción prexistente, sea más su~
dificil que en los medios impresos.

En otras palabras, como sostienen Katz y Lazarfeld (1979), la trc
premisa de la "neutralización de la selectividad" es fundamental e ~n'
inadecuada para" el nuevo contexto de los medios configurado por la nr
difusión masiva de la televisión. in

Otro aspecto a considerar es la formación de la opinión pública, V{
dada principalmente en la interacción entre el control que el individuo gl
ejerce en el ambiente social que lo rodea, y los comportamientos del dI
individuo mismo. l~

Así, la opinión pública es la opinión dominante que obliga a la TI
conformidad de actitud y comportamiento, en la medida que amenaza
con el aislamiento, al individuo disconforme. De tal forma, al perci- ~
bir la persona las tendencias dominantes y adaptarse a ellas, puede t:
desempeñar dos papeles: hablar más alto, o de plano callar; esto pone (
en marcha un proceso en espiral que progresivamente establece un
punto de vista como aquel que logra ser el dominante (Noelle-
Neumann 1984).

En la generación del proceso de la espiral del silencio, se llega a
creer 10 que se piensa que los otros creen. En resumen, para esta auto-
ra los efecto& de los medios son fuertes cuando se neutraliza la selecti-
vidad. Me parece que este modelo tiene su relevancia en la medida
que describe cómo los medios pueden contribuir o posibilitar el cam-
bio social.

La perspectiva de la aculturación (teoría del cultivo):
entre la influencia fuerte y la acumulación de efec;tos
La perspectiva de la aculturación o teoría del cultivo ha constituido
una línea de trabajo que se viene gestando desde hace poco más de 30
años como un modelo que trata de explorar ras consecuencias de cre-
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cer y vivir con la televisión. En esta línea se ha formado un equipo de
investigadores alrededor del trabajo de George Gerbner; destacan

Gross, Morgan y Signorelli (1996).
Este modelo en un principio se enfocaba más en matizar la fuer-

za del impacto de la comunicación masiva y, en la medida que fue
madurando sus procesos investigativos, se le ha ligado más a la expli-
cación del proceso de socialización o de aculturación, como lo llaman
sus exponentes.

La postura de la cultivation theory de Gerbner se entiende den-
tro de un proceso más amplio donde coexistían los esfuerzos de la
inve~tigación empírica por suponer que a corto plazo la visión de las
imágenes de violencia era causa de comportamientos agresivos, y la
inseguridad por precisar que lo mismo sucedía a largo plazo. La con-
vergencia de los dos tipos de resultados provocó que Gerbner y su
grupo de investigación de la Annenberg School of Cornmunications
de la Universidad de Pennsylvania, analizaran las representaciones de
la realidad social de los sujetos elaboradas a lo largo del tiempo de la
recepción televisiva.

La teoría del cultivo atribuye a la televisión (en particular a los
géneros de ficción) la función de agente de socialización, de construc-
tor principal de imágenes y representaciones mentales de la realidad

(Wolf 1992).
Este modelo no refleja el efecto individual, sino lo que amplios

grupos o comunidades absorben durante largos periodos de tiempo.
Como ocurre en la espiral del silencio, según Gerbner "la tele-

visión es la fuente de imágenes y mensajes más extensamente compar-
tida" (Gerbner 1996: 35) y sus características peculiares la hacen más
"potente" y persuasiva que los demás medios.

La tesis fundamental es que cuantas más horas alguien se sumer-
ge en el mundo te1evisivo, más absorbe concepciones de la realidad
social. Es decir, los consumidores de televisión absorben imágenes de
la realidad social más congruentes con los contenidos televisivos que
con las tendencias reales efectivamente presentes en la sociedad. De
ahí que los televidentes asiduos perciben el mundo de manera distinta.
La televisión, desde esta perspectiva, cultiva imágenes de la realidad,
produce aculturación y sedimenta sistemas de creencias, representa-
ciones mentales y actitudes tanto racionales c(11no emotivas.
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En una de sus últimas publicaciones, Gerbner y su equipo plan-
tean el desplazamiento de su trabajo investigativo de lo más ligado a
"efectos" a lo que se define como aculturación. Este concepto lo uti-
lizan

[. ..] para describir las contribuciones independientes que hace el
visionado televisivo a las concepciones de la realidad social del es-

pectador. El diferencial de aculturación es el margen de diferencia
en conce~iones de realidad entre los espectadores ávidos y los even-

tuales dentro de los mismos subgrupos demográficos (Gerbner, Gross,

MorganySignorelli 1996: 42).

Con este nuevo planteamiento, la teoría del cultivo se ve re-
planteada en un proceso más dinámico donde se asume un papel de
interacción entre el medio y sus públicos. Es decir, se asume que las

concepciones de la realidad no son mero efecto, sino que son resulta-
do de complejas interrelaciones de otras variables, tanto estructurales

como subjetivas.

Usos y gratificaciones, y recepción dinámica:
la relativización de los efectos

La concepción de los estudios de recepción la entiendo como contra-

propuesta a la tendencia de efectos limitados y a corto plazo. Es decir,
estos estudios retornan planteamientos básicos de la investigación de

medios y comportamiento social, en particular los resultados emana-
dos de los estudios de efectos a largo plazo, e incorporan al receptor
como centro del análisis.

Los elementos primordiales de la investigación de efectos limi-
tados son, según Rubin, la observación de los integrantes de una
audiencia como pasivos y reactivos, fijándose en los cambios de pen-

samientos, actitudes y comportamientos a corto plazo, a la sazón de
tener efectos inmediatos y mensurables, pero limitados (Rubin 1996).

Este modelo retorna de la teoría de los efectos a largo plazo su

carácter analítico acumulativo en los procesos de desarrollo de los

individuos y cuestiona
""
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[...] que el sentido de una acción particular no se puede dar por
descontado, sino que se le debería considerar problemático para los
actores participantes. La interacción se conceptual izó entonces como
un proceso de interpretación y de "tipificación mutua» de los acto-
res participantes, obra de ellos (Morley 1996).

Los progresos de este enfoque se expresan en la atención que
prestan al papel del lenguaje y de los símbolos, a la comunicación
cotidiana, a la interpretación de la acción y al proceso de "dar senti-
do" en una interacción. El dejar de ver al espectador como tabula rasa
que sólo espera absorber toda la información que se le proponga en los
diferentes medios, fue el detonador para neutralizar y relativizar el
poder de los efectos,

Usos, gratificaciones y sentidos
El hecho de que la massmediación entrara en la escena explicativa

entre los efectos de los medios y las audiencias, generó nuevas formas
de entender el papel del individuo en el proceso comunicacional.

Al considerar a la gente como individuos que asimilan, seleccio-
nan y rechazan los mensajes de los medios, dio lugar al modelo "usos

y gratificaciones", Hallaran advirtió: "Debemos abandonar el hábito
de pensar en lo que los medios hacen a la gente y remplazarlo por la
idea de lo que la gente hace con los medios" (Hallaran 1970: 26).

Este enfoque destaca el hecho de que cada miembro de la au-
diencia massmediática puede usar e interactuar cualquier mensaje,

programa o discurso de un modo por completo diferente del que pre-
tendía trasmitir el comunicador, y aun diferente de los demás miem-
bros. Se destaca también el papel de la audiencia en la construcción

del sentido (cf. Rubin 1996; Morley 1996; Jensen y Rosengren 1997).
Se insiste en la variedad de las necesidades, de las orientaciones

y de las actividades interpretativas que pueden encontrarse en los

miembros del público que difieren por sus características sociales o
individuales (Blumler y Katz 1974),

Respecto de los contenidos, aparece sin embargo un desacuerdo en-
tre dos tendencias. Por un lado se teorizan los contenidos de los

medios en términos de necesidades subjetivas y de percepciones del

raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle




34 Comunicaci6n y Sociedad

público. Por el otro, se estudia empíricamente el uso del contenido
de los medios en términos de datos objetivos surgidos del análisis de
contenido tradicional (Jensen y Rosengren 1997).

El de los usos y gratificaciones sin duda ha sido uno de los modelos
contemporáneos que más críticas ha recibido, aunque una buena parte
de éstas se dirigen a presupuestos e investigaciones iniciales. Sus de-

tractores lo han hecho sin conocer la producción de los últimos años,
como los trabajos de Rubin de 1989 a la fecha (cf. Rubin 1996).

Mientras que para algunos el centrar la atención en el individuo

es una debilidad, para otros es una fuerza; pero creo, desde el punto
de vista teórico-metodológico, que la principal laguna de los usos y

gratificaciones se refiere al olvido de las grandes estructuras sociales
(ver Sánchez 1992).

Recientes investigaciones en el campo de los efectos a largo pla-
zo del estilo de "usos y gratificaciones", han logrado mostrar que el
uso de un tipo particular de contenido por parte de individuos en con-

diciones particulares provoca un tipo particular de efectos poderosos
que, por su parte, requieren un tipo particular de uso de los medios y

así sucesivamente, de modo que se va formando una larga y quizá
interminable "espiral de usos y de efectos" (Jenseny Rosengren 1997).

Los estudios de recepción
Éstos son resultado de una cadena de investigaciones que han vuelto su
mirar hacia el sujeto receptor; sus raíces podrían encontrarse desde los

principios mismos de la historia de la investigación en comunicación
de corte empirista y funcionalista, pero probablemente lo que le ha

dado el sustento último es la tradición investigativa de los cultural

studies (ver Morley 1996; Jensen y Rosengren 1997). "En términos

teóricos, esta tradición se construyó a través de diferentes marcos con-
ceptuales que van desde elinteraccionismo simbólico al psicoanálisis»

(Jensen y Rosengren 1997: 342). .
En este contexto, los análisis de recepción son considerados como

el enfoque más sintético que reagrupa elementos de los resultados úl-

timos de la investigacion de los efectos a largo plazo, usos y gratifica-

ciones, y de la sociología subjetivista y constructivista de Giddens y el

análisis literario. Asimismo, este enfoque se ~nmarca, en gran parte,
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en el denominado paradigma cualitativo de hacer investigación a pro-
fundidad y de descripción densa.

Estos estudios comparten con la investigación culturalista la vi-
sión de los mensajes y de los públicos. Así, los mensajes de los medios
son discursos codificados genéricamente y culturalmente, y los públi-
cos son productores de sentido (Orozco 1997). Al igual que el modelo
de usos y gratificaciones, consideran al individuo dinámico, interactivo
y capaz de someter la información de los medios a diversas formas de
consumo, decodificación y usos múltiples.

Más aún, algunos autores sostienen que las personas habitual-
mente usan los contenidos de los medios para volverse contra ellos,
criticar los, fortalecerse y retroalimentarse (Bud, Entrnan y Steinman

1990).
Los estudios de recepción se caracterizan por tender redes de in-

vestigación empírica cualitativa y comparativa entre los discursos de
los medios y las audiencias, y en ese contexto es habitual darle mayor
peso a las prácticas culturales y a los actos individuales de interpreta-
ción frente a las estructuras económicas, políticas y sociales. Sus prin-
cipales representantes han hecho investigaciones sobre todo en públicos
de Estados Unidos, Europa (Lindlof 1988; Lull 1988; Liebes y Katz
1997; Comer 1997; Ang 1997, Y Morley 1996 y 1997) Y Latinoamé-
rica (Orozco 1996; Renero 1996, y Kaplún 1996).

Las temáticas que empiezan a caracterizar este enfoque son entre
otras: la significación de lo popular; la polisemia de los discursos;
ideología, clase social e interpretación; espacio público y privado;
género; televisión, tecnología y consumo; la familia, la televisión y la
sociología del consumo; el ocio doméstico; el placer de utilizar los
medios. En resumen, la vida cotidiana desde adentro, con sus múltiples
significaciones en el marco del posmodernismo y su relación "común
y corriente" con los medios.

Esta multiplicidad de proyectos han planteado una gran cantidad
de problemas y preguntas que deberán ser contestadas en una sociedad
del nuevo milenio.
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Los estudios de socialización política: entre los anti
eft!ctos acumulativos y la recepción dinámica ta,

iml
A continuación, un resumen de las direcciones que han seguido las estJ
principales investigaciones de medios ycomporiamiento social, según reI
su identificación con el elemento que las orienta epistemológicamente.

En la perspectiva de efectos limitados, la búsqueda del cambio lir
de comportamiento en el corto plazo de los individuos en su papel de 1 S

receptores. (\
En el modelo de influencia fuerte o de acumulación, se pueden z~

visualizar dos formas: en la denominada concepción de la espiral de la g~
relación silencio, se acentúa más bien la fuerza del impacto de los sc
medios, y en la perspectiva de aculturación, los medios actúan como
bisagra entre el impacto fuerte de los medios y el proceso acumulativo s
de los efectos. 1

Por su parte, en los estudios de recepción se le otorga suprema- (
cía al sujeto sobre los medios, neutralizando sus efectos fuertes y i
relativizando su influencia a partir del papel dinámico y protagonista
del receptor..

En los estudios de socialización, se le confiere al papel de los
medios un proceso acumulativo de efecto en los públicos, de manera
social e individual. Algunos autores, retornando de los trabajos de so-
cialización y medios, han sugerido que otros elementos intervienen
entre los mensajes y los efectos de los medios, inter.mediando la rela-
ción. También en esta concepción se Jelativiza la existencia de un
sistema estable de valores compartidos por todos los miembros de la
comunidad.

Los intentos por precisar la contribución de los medios al "pro-
ceso durante el que un individuo aprende a convertirse en miembro de
la sociedad" (Berger y Berger 1.979: 73) no son nuevos en la historia
de la investigación en comunicación; además de la sociología (marco
disciplinar natural de la socialización) también otras disciplinas como
la psicología, la antropología y la educación han abordado este aspec-
to de la realidad social.

De manera particular, ligado al problema de la influencia de la
televisión se encuentra el trabajo de otro equipo que tiene también ya
casi 40 años investigando y consolidando un modelo de aprendizaje
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social (Bandura y Walters 1963, y Bandura 1996); y, todavía más
antiguos, los trabajos de Blummer y Hauser en la decada de los trein-
ta, donde se identifican las principales intluencias de los medios en el
impacto sobre los esquemas de vida, sobre imágenes y concepciones
estereotipadas, concernientes a públicos y a modelos de conducta dife-
rentes.

Otros estudios más marginales y heterogéneos han constituido
líneas de investigación en socialización política (ver Imán 1959; Niemi

1973, y Kraus y Davis 1975), del aprendizaje de los papeles sexuales
(Ver Harris; 1.996), de la socialización según la edad, de la interiori-
zación de los papeles vinculados a las diferencias raciales y, más en
general, de cómo los medios socializan el comportamiento asocial y
sociable.

Vista la amplitud, la heterogeneidad, fragmentación y la disper-
sión de la investigación empírica en este campo, conviene señalar sólo
las conclusiones más relevantes y, de manera particular, los trabajos

de socialización política, ya que éstos se ligan más a la tradición
investigativa en comunicación, mientras que las otras temáticas están
vinculadas a otras disciplinas, como el problema de la socialización
del género a la psicología, o el asunto de las razas a la sociodemografía.

Por lo que concierne a la contribución de los media a la socializa-

ción política (es decir, la adquisición de conocimientos y la mode-
lación de valores relativos a la participación política), la orientación
más actual tiende a considerar a los media como factor contingente

que interactúa con otras variables y condiciones diferenciadas (Wolf
1992: 103).

El impacto que ejerce la información televisiva y de los demás
medios durante tiempos prolongados, depende también de las con-
diciones sociales, mediaciones t'amiliares, escolares, laborales y de

interacción individual (Martín Serrano 1982; Orozco 1991 y 1996;
Sánchez 1989 y 1994), así como de las percepciones y predisposi-
ciones de los destinatarios (Knutson 1973), ya sean cognitivas (Hess

y Torney 1967, Y Meadowcroft 1986) o socioafectivas (Hyman 1959;
Taquín 1981), y a los estilos comunicativos en las relaciones fami-

raul
Rectangle

raul
Rectangle




~ Comunicación Y Soc~

liares (Dennis 1986; Greenberg y Brad 1993; Renero 1996, Y

Guadarrama 1997 Y 2000).
Parecería que las evidencias generadas por estos autores, al en-

trelazar e interponer factores diferentes, niegan la contribución de los
medios, pero evidentemente más que descartar su implicación, la es-

tán afianzando, ya que

[. ..] se está manifestando en algunos lugares una tendencia a largo

plazo, fundamental para la definición de la socialización política,
porque concierne a las modalidades de participación: desde 1976 a
1987, la proporción de ciudadanos cognitivamente activos, pero no

identificados (es decir, los que tienen grandes actitudes políticas
pero no se sienten cerca de ningún partido) se ha casi duplicado en

Europa (Fabbrini 1988: 445).

Con este resultado, y los obtenidos por el mismo Gerbner (1996)
años después con los mismos públicos, es dificil no atribuir, una
mínima parte, a la actividad de los medios, y de manera particular a
la televisión con su cobertura informativa, manejo de modelos, este-
reotipos y representaciones sociales de la realidad en la estructuración
de las opiniones y actitudes de los individuos en su proceso de socia-

lización.
Lo que se ha aprendido, como resultado del desarrollo de este

campo de estudio, contribuye a entender la probabilidad de la estabi-
lidad contra el cambio político y, sobre todo, proporciona elementos
para entender los cambios en los comportamientos sociales desde pers-
pectivas temporales comparativas, dejando en claro la evolución, el

estancamiento o la desviación de las conductas individuales, grupales

y sociales.
En este contexto general hay un punto que es importante subra-

yar: la tarea de la investigación es particularmente ardua ya que, por
un lado, tendría que "intentar dar cuenta de la contribución específica
que los media proporcionan al proceso de socialización y, al mismo
tiempo, por otro lado, reconocer la importancia de todo el contexto
social de recepción en su complejidad" (Jensen 1986: 113).

En este tipo de estudios habrá que reconocer que se involucran
muchos agentes en una interacción recíproca, lo que lleva a un complejo

E"
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proceso de análisis; asimismo se tienen que recortar los marcos de la
aportación específica que los medios proporcionan a este proceso, ais-
lando las variables pertinentes que son capaces de producir diferencias
en la identidad global del proceso de socialización y del marco histó-
rico-estructural "con un complejo de elementos con múltiples dÍD1en-
siones, relaciones y determinaciones mediadoras" (Sánchez 1992: 67).

, Un problema que se debe valorar es la definición del punto central en
el modelo de análisis; puede que sea el medio o los medios, ya que es
posible que se pierda de vista la naturaleza compleja y se termine
sobrevalorando el papel de la comunicación de masas o, por el contra-
rio, al analizar las variables que estructuran la interacción y compren-
sión del medio se tienda a fragmentar y reducir su poder de influencia
en la socialización.

También habrá que empezar a valorar propuestas acerca del papel
de los medios en la socialización política en términos distintos a la mera
absorción de los contenidos, sistema de valores y representaciones de
la realidad, ya que en algunos medios, como la televisión, ese efecto
opera a un nivel "anterior" a la constitución de los procesos cognitivos
necesarios para construir o almacenar las representaciones de la realidad
de los individuos y, de manera particular, la de los niños. Es decir, hasta
dónde la agencia de los niños como receptores televisivos (Ibarra 1998)
estructuran su mundo social, aprenden e interactúan con él, y no sólo
son producto de sus limitaciones cognitivas y de lo que su entorno les
enseña de manera pasiva. Esto ha llevado a plantear una evaluación de
los estadios de desarrollo cognitivo propuestos por Piaget en los niños
que pertenecen a la cultura audiovisual (ibid.).

Otra línea de investigación que se ha trabajado desde la década de
los ochenta y que se relaciona con la anterior, es la que visualiza a los
medios como los constructores de la realidad social. Orientación vin-
culada a la sociología de Schultz, y la tendencia de los media studies que
mezclan temas específicamente comunicativos con el planteamiento de
la sociología fenomenológica en clave etnometodológica. Los estudios
más representativos son los de Lindlof (1988) y los último~/de Lull
(1988) y, en algunos aspectos, los de Meyrowitz (1985).

Estos trabajos básicamente estudian cómo los medios contribu-
yen a la construcción social de la realidad, y focalizan la atención
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analítica en el impacto que las representaciones simbólicas de los me- 11
dios tienen en la percepción subjetiva de la realidad social. d

Este planteamiento coincide con la teoría de la socialización de
los medios al poner de manifiesto los modos en que éstos generan la é

representación de algunos fenómenos sociales, con la atribución que I

se le dan a los destinatarios en la asimilación de las representaciones
descubiertas en los medios. Según mi opinión, el centro de esta temá- (
tica la constituye el proceso mediante el cual las representaciones sim- '

bólicas de los medios se utilizan como recursos para elaborar modelos
o sistemas de conocimiento de los receptores.

Por último, una tendencia de investigación que viene a renovar
el tema de los medios como agentes de socialización, es el plantea-
miento que conecta el análisis de las influencias con la sociología de la
interacción de corte goffmaneano (Meyrowitz 1985). En esta tenden-
cia el problema de los efectos de los medios abre una serie de cuestio-
nes que parecen reunir los vínculos entre transformaciones de la
actuación social y la acción cotidiana y acumulativa de la comunica-
ción masiva.

En esta tendencia de análisis de los medios y el comportamiento
social,las orientaciones de la investigación tendremos que entenderlas
en dos claves, una cognitiva y otra interaccionista. Es decir, en la
perspectiva de la psicología cognoscitiva y de la sociología interaccio-
nista en el panorama habitual de los medios con el crecimiento natural
de los individuos, como es el caso de la televisión, que acompaña a los
niños a través de su mundo antes de comunicarse con su familia y
haber recibido permiso de cruzar la calle solos (ver Meyrowitz 1985).

Las aplicaciones metodológicas. eje
vertebrador de este campo de investigación

La forma en que presentamos los principales paradigmas de investiga-
ción en comunicación de medios y comportamiento social, nos hace
reflexionar acerca de la historia de esta línea de investigación de una
manera más o menos estructurada por el tiempo y por la superación de
un modelo sobre el otro, o del paso de explicaciones simples y senci-

!
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llas a formas complejas y complicadas de analizar este objeto de estu-
dio transdisciplinar.

Entender los estudios desde el objeto de análisis, concentra de
éstos aquellos elementos teóricos o metodológicos pertinentes a la ex-
plicación desde el punto de vista de quien construye el objeto.

Incorporar las disciplinas de manera purista en la formulación
de estas tendencias de investigación, nos haría pensar desde diferentes
vertientes y su incorporación al objeto estudiado. Existen quienes pien-
san en la "disolución disciplinaria", y quienes visualizan más bien una
resolución disciplinaria hacia procesos especializados donde investi-
gación y generación de modelos teóricos se encaminan hacia una espe-
cialización disciplinar de sus trabajos, tal como lo plantea Sánchez
(1997) en un trabajo reciente donde concluyó que la investigación
mexicana de la comunicación ha tendido hacia una sociologización.

De esta manera, analizar los trabajos directos de los investigado-
res de las diferentes épocas y escuelas nos puede referir a objetos cons-
truidos más desde intereses personales y de grupo, que desde la
disciplina o desde una misma escuela o paradigma de explicación.

La investigación sobre los efectos

La llegada de cada medio de comunicación ha causado interés por
establecer su radio de influencia y sus implicaciones en la vida social.
Pero el medio que más impacto ha causado en la investigación de
medios e influencia social ha sido, sin duda, la televisión, ya sea por
su popularización, por su tecnología o por el alto grado de verosimi-
litud que ejerce ante los públicos (ver Orozco 1991).

A la influencia de estos medios en el discurso investigativo se le
denominó investigación sobre efectos, es decir, su objeto de estudio
está determinado por la influencia que puede tener el medio o los
medios sobre el comportamiento social. De tal manera que este para-
digma ha sido, por antonomasia, historia, antigüedad y presencia en
la investigación de la comunicación (Bryant y Zillman 1996).

Con el transcurso del tiempo, esta tendencia investigativa se ha
caracterizado por lo siguiente:
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1) Un ir y venir entre opciones referidas a la importancia de los
medios de comunicación en su influencia en el comporta- es
miento social. de

2) Se ha consolidado un modelo que ha pasado de efectos direc- so
\ tos, específicos ya corto plazo, a efectos indirectos, difusos (E

y a largo plazo (ver Jensen y Rossengren 1997).
3) La imagen del receptor se ha transformado de públicos c(

monolíticos y pasivos ante la influencia de los medios, a re- O]

ceptores heterogéneos, dinámicos y selectivos en el uso de los y

medios.
4) La experiencia de poco más de 40 años en líneas de investiga- ~a

ción sobre temas específicos, ha configurado visiones de lar- 11

ga duración de la influencia en públicos con las mismas ?
características, lo que permite emitir juicios mucho más sóli- 11
dos por la comparación entre momentos distintos del mismo a
objeto (ver Bandura 1996; Gerbner y otros 1996; Rice y Atkin rl
1994). 11

ti
Estos resultados y características forman parte de la tradición a

investigativa de poco más de 50 años en este paradigma: "los efectos e
han sido prioridad y siguen siendo todavía una de las vertientes con- C
temporáneas de los investigadores de la comunicación" (Orozco 1997: ! (

104).
La constitución de este paradigma durante este tiempo sólo ha ]

conf1rInado dos cosas: o todavía no existe un consenso de esta "escue- (

la" en sus apreciaciones teórico-metodológicas, o existe una insatis- 1
facción por los resultados alcanzados, por no llegar a distinguir las 1
causas de los efectos (Orozco 1997). .1

Las formas de hacer investigación en este paradigma tienen,
cuando menos, dos grandes maneras de abordar la influencia de los
medios. La primera tiene que ver con los primeros aportes, sobre todo
de lo psicológico, muy ligado a la metodología experimental; la se-
gunda está un tanto relacionada con la misma psicología, pero integra-
da a la sociología y la antropo]ogía, y sus formas de hacer investigación
se visualizan un poco más integrativas, donde métodos cuantitativos y
cualitativos se combinan con un tipo de experimentación.
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La primera tendencia ha sido probablemente la más arraigada en
este campo investigativo, así como la más prolífica en esta generación

, de métodos de éxperimentación bidisciplinar entre la psicología y la
sociología en lo que se denomina psicosociología o psicología social
(Bryant y Zillmann 1986).

Lo que caracteriza a esta metodología experimental es el uso del
conductismo y del cognoscitivismo como marcos conceptuales
orientadores de sus trabajos (ver Bandura 1996; Jo y Berkowitz 1996,
y Petty y Priester 1996).

En la mayoría de investigaciones de este orden se hace uso del
laboratorio ex profeso o construido sobre la realidad estudiada. Estas
investigaciones se caracterizan por utilizar alguna variable considera-
da como básica de la problemática social para tomarla como eje de la
influencia, tal ha sido el caso de la violencia, desde el método de
análisis del efecto primming (Jo y Berkowitz 1996). Los investigado-

, res de la Universidad de Winsconsin-Madison han demostrado, con
muchas investigaciones en distintos contextos, cómo la violencia tes-

"' tifica la influencia de los efectos primming sobre los pensamientos y
t ,acciones de los individuos; es decir, han revisado la reactivación de
I estructuras asociativas, previamente adquiridas, de la identificación

de personajes o discursos televisivos con su comportamiento social

(ibid.).
Uno de los clásicos en esta vertiente es, sin duda, el equipo de

Bandura (1996) de la Stanford University, con poco más de 30 años
de experienéia quienes, superando sus primeros trabajos y los que
parten del análisis de causalidad unidireccional, han llegado a plantear
un método de investigación enmarcado en la teoría social cognitiva
que explica la función psicosocial en términos de causalidad triádica
recíproca, de tal manera que los factores cognitivos, biológicos y los
eventos ambientales operan como determinantes interactivos (Bandura
1996).

Así, con un complejo mecanismo de indagación, soportado so-
bre todo en estudios longitudinales y análisis de regresión, este equipo
ha propuesto flujos de influencia dual frente a patrones de variables
múltiples, entre los determinantes de difusión y de la adopción infor-
mativa de los sujetos.
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Continuando con la misma línea investigativa, se encuentran
los trabajos de Petty y Priester (1996) de la Ohio State University, CO
donde mediante modelos de efectos directos e indirectos han perfila- ha
do lo que ellos definen como constructos de actitud, con complicadas en
matrices de análisis de persuasión probable. Su herramental básico se

sigue siendo, al igual que para los dos equipos anteriores, el trabajo ~(
de laboratorio y la observación, así como entrevistas con los indivi- 10

duos estudiados.
A pesar de la superación teórico-metodológica que ha tenido W

esta tendencia desde sus bases, se hace necesario considerar marcos m
mucho más amplios desde otras disciplinas como la sociología, la an- la
tropología, la economía, la política y la misma historia, para revisar dI
los efectos de los medios no sólo en los comportamientos y conductas e:
de los individuos, sino en otras dimensiones de ellos mismos, de los SI
grupos y de las sociedades en general (cf Orozco 1997). u

Además de las metodologías experimentales y cuantitativas que a

se han desarrollado de manera natural en este proceso de investiga-
ción, se han incorporado elementos de explicación desde visiones de ~
corte cualitativo, tales como los planteamientos del modelo de la espi- (
ral del silencio (Noelle-Neumann 1984), desde donde se infiere to- 1

mando en cuenta una serie de circunstancias que sustancian el porqué [1
un efecto tal debió haber ocurrido (Orozco 1997). ¡

Cada vez más, la maduración propia de este paradigma f]
investigativo se vertebra con otros paradigmas en la medida que, como ~
lo plantea Mauro Wolf (1992), esta explicación desde los efectos se ha I

venido desplazando de una concepción metodológica simple, a una
sofisticada triangulación de herramientas tanto cuantitativas como cua-
litativas, entendiendo la influencia de los medios hacia el largo plazo
y la acumulación como aprendizaje, lo que le ha permitido interco-
nectarse con los estudios sociológicos y antropológicos de la socializa-
ción y la aculturación.

En esa misma vertiente, los estudios de los efectos han distinguido
el papel que ejercen los medios, junto con otras variables, en los marcos
contextuales de la influencia del comportamiento social.

Por otro lado, al comprender otras dimensiones de influencia en
individuos y públicos se ha tendido a reconocer que los efectos se
manifiestan en los niveles de la construcción de estructuras mentales,

-t.:
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cognitivas, memoria y percepción (cuando menos es donde más se
han percibido; basta observar la producción investigativa), y no sólo
en los comportamientos sociales por influencia directa. Esto, sin duda,
se conecta con los estudios de recepción al cambiar variable por cate-

goría de análisis buscando que tenga sentido en la recepción de los
individuos y grupos (cf. Jensen y Rosengren 1997; Orozco 1997).

La manifestación de los efectos se ha formulado en otras áreas

de los públicos, como en las opiniones, costumbres, creencias y, últi-

mamente, en la formación de identidades y de producción cultural de

las sociedades estudiadas. Esta ampliación en el espectro de afectación
de los medios (Orozco 1997) ha permitido interconectarse con otros

estudios no sólo desde la comunicación, sino desde otras disciplinas
sociales. La relación medios-comportamiento ha sido superada por

una interacción entre medios, otras agencias sociales, receptores y
ambiente social.

Por último, al implicar las finalidades y preocupaciones con-

cretas desde las cuales se desarrollan los proyectos de investigación

de efectos, no se pueden dejar fuera los pánicos y miedos sociales y
morales que han provocado los medios masivos de comunicación en

las distintas épocas de su incorp.oración a la sociedad.
Como siempre, en estos casos quienes más se movilizan para

responder a todo aquello de lo que todavía no se tiene una respuesta,

son aquellos cuyos intereses están en juego y pueden verse perjudica-
dos. De tal manera que dejan en manos de expertos la tarea de buscar
respuestas rápidas y convincentes a la raíz de sus preguntas.

Esto no significa que todo el itinerario que ha seguido la inves-

tigación sobre .efectos esté enraizada en este tipo de intereses; algunas
preguntas y problemas de investigación han llegado poco a poco a

adquirir una vida propia desligada de la mezquindad mercantilista y

manipuladora.

La investigación de recepción

En los estudios de efectos el papel de los medios tiene preponderancia

sobre los sujetos, aunque su perfil cognitivo, racial o socieconómico

desempeña un papel importante en la forma y el peso de la influencia;
por su lado, los estudios de recepción colocan al sujeto como el centro
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del proceso de comunicación y de la explicación de su comportamiento .ti]
social, y donde los medios son elementos que enmarcan su contexto. 01

Este planteamiento en la actualidad ha sido planteado por una
multiplicidad de corrientes en las distintas ciencias sociales, al colocar ~~
en primer plano el papel del agente, lector, espectador, usuario, con- 1:.d c. Suml or o receptor.

Esta atención al receptor no ha sido producto de una sola teoría, u.
ni solamente de la investigación en comunicación. Esta idea se presen- fJ

ta en los tra~ajos de disti~tas ~isciplinas. ., ti
Sus ralces en la soclologla se encuentran en la producclon de lo

simbólico como producto de la interacción entre el individuo y los ~
otros que forman la sociedad (Mead 1934). Por otra parte, se encuen-
tran algunas bases desde la antropología inglesa en ciertos estudios :
transculturales desarrollados en los cultural studies, que Morley
(1996) plantea son los que mayor sustento teórico-metodológico han ~
dotado a los estudios de recepción.

En otros estudios, desde ciertas corrientes económicas contem-
poráneas sobre el papel del consumidor (Brée 1995), así como en l

trabajos de los lingüistas que han estudiado la constitución del lengua- ~
je, y en la psicología social y su idea de los esquemas mentales como (

significados (De Fleur y Ball Rokeach 1994), se encuentran algunos
de los elementos teóricos constitutivos de este paradigma. (

En síntesis, todos aquellos planteamientos que .le dan un papel (

predominante al sujeto en la construcción de significados individua- ]
(les, grupales o sociales, forman parte del basamento principal de este

modelo investigativo. ]

Las raíces más inmediatas de los estudios de recepción en la
investigación de la comunicación en medios y comportamiento social,
tanto académica como mercadotécnica, se encuentran al interior de las
producciones más recientes de la corriente empírico-funcionalista de
usos y gratificaciones (Lozano 1996), en los trabajos de esthétique de
la réception de inspiración tenomenológica de Hans Robert Jauss
(Miége 1995), y en las investigaciones de Thomas Liebes y Elihu
Katz (1997) sobre la recepción de la serie televisiva "DalIas".

Asimismo, los estudios de ratings y las encuestas de tradición
estadunidense que han visto al receptor como cliente potencial al
cual habrá que satisfacer, han consolidado e institucionalizado un~
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.tipo de esfuerzos metodológicos y técnicos, constituyendo, sin duda,
otra fuente inspiradora de este paradigma.

También como complementación al paradigma de análisis de
recepción, los paradigmas de efectos (visto anteriormente) y de socia-
lización política y medios (se verá posteriormente) otQrgaron un lugar
cada vez más justo al receptor y su ambiente social, como resultado de
un trabajo constante y consolidado metodológicamente por la expe-
riencia de más de 40 años.

Esto, sin duda, ha constituido este nuevo paradigma, que para
fincar su supremacía sobre los otros, ha establecido con ellos una rela-
ción casi dicotómica, encontrada y, hasta cierto punto, polarizada.
Creo que, como sugiere Orozco (1997), en ciertos momentos del de-
sarrollo de la investigación en comunicación fue necesario partir de
supuestos que hoy pueden ser criticados, tales como considerar a los
receptores como individuos pasivos, pero que sirvieron como punto
de referencia para ~u superación.

De esa manera podemos decir que los estudios de recepción son
un modelo de investigación resultado del peso histórico de la investi-
gación en medios y comportamiento social, y de la creatividad surgi-
da en otras latitudes científicas y desde la misma disciplina.

En el nivel de las aplicaciones metodológicas, el resultado de
esta enorme acumulación de experiencias, tanto las emanadas de otras
disciplinas como de la misma tradición investigativa en medios y com-
portamiento social, ha configurado una infraestructura rica en meto-
dologías cuantitativas y cualitativas, experimentales, a corto y mediano
plazos, para enriquecer este nuevo paradigma.

Esta nueva postura trajo como consecuencia el surgimiento de
visiones latinoamericanas que han venido a retroalimentar este mode-
lo. Entre las que se destacan están: el "consumo cultural", de Néstor
García Canclini (1995); los ..frentes culturales de la Universidad de
Colima, coordinada por Jorge González, y la "recepción activa", plan-
teada por Fuenzalida y Hermosilla (1991). Aunque teóricamente esta
propuesta está poco desarrollada desde el punto de vista metodológico,
continúa utilizando técnicas e instrumentos tradicionales de la investi-
gación en ciencias sociales. Otros que trabajan en esta misma concep-
ción metodológica son los investigadores del CENECA de Chile,~
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..
1 psi(

Fuenzalida y Hermos1l1a, que emplean técrncas para explorar la re a-

" ' fi ' l ..que
clon entre grupos especl cos y mensajes te eVIsIVoS. d

Otra vertiente latinoamericana es la iniciada por Jesús Martín o;Barbero (1987) y Mario Kaplún (1996), acerca del uso social de los co

medios, desplazándose del espacio de los medios al lugar desde donde La
se produce su sentido. Esta forma de investigar aún no tiene una me-
todología similar a la anterior; sin embargo, cuenta con categorías C
analíticas dignas de ser operacional izadas (cf. Jacks 1996). 1 ()

El enfoque integral de la audiencia es un modelo teórico-me- a

todológico desarrollado por Guiller~o Orozco (~996) que, siguien- ~:;
do en muchos aspectos los planteamIentos anterIores; presenta una tn
propuesta más amplia. Se remite a la mediación de Barbero, a la
teoría de la acción-estructuración de Giddens, a la teoría del cambio e~
social de Touraine, a la teoría de la pedagogía de la liberación de ~:Freire y a lo que éste ha venido elaborando junto con Renero (1996) .

acerca de la familia o la teoría educativa de la madre como media- ~
ción en la televidencia de los niños. SI

Así, las principales nociones que componen su método de estu- tr
dio, parten de las multimediaciones desarrolladas en estudios empíri- S(

cos con niños cuyas mediaciones principales en la recepción de la .
televisión son la escuela y la familia (Orozco 1992). Pero, sin duda, r.

las principales aportaciones que hace al complejo fenómeno de la re- ~
cepción son las categorías analíticas de "comunidades de apropiación",
"comunidades de referencia o de reapropiación", "comunidad de in- e

terpretación", y "guiones mentales" (Orozco 1996).
En general, las implicaciones metodológicas de esta concepción .~

latinoamericana han sido retomar los estudios cualitativos de la co- ~
rriente denominada critical audience research (Jensen y Rosengren _i

1996), centrando su análisis en el tratamiento de la información obte-
nida en la producción del conocimiento (Orozco 1996), o lo que
Sánchez (1991) denomina una "nueva lógica del descubrimiento".

El uso de técnicas antropológicas, etnográficas, culturales y so-
ciológicas, ha determinado las formas de abordar las redes de media-
ciones, comunidades de apropiación, procesos de negociación de
significados y estrategias de los receptores (Orozco 1997).

El entendimiento de la recepción, desde este paradigma, presu-
pone volver al sujeto como centro del objeto de estudio, y con ello la-111111111- 

-
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psicología, el psicoanálisis y todos aquellos métodos ligados a la psi-
que, vuelven a tener un peso específico en el diseño de nuevos méto-
dos, como al principio de la investigación de la comunicación, pero
con una experiencia que aprendió de los errores pasados.

La investigación de socialización desde los medios

Como ya se observó antes, en los estudios de socialización se añade
la idea del poder de la influencia de los medios y la conciencia de que
esa influencia se ejerce, sobre todo, acumulativamente en el tiempo
(efectos a largo plazo) e interactuando junto con otros agentes cons-

i tructores de la realidad social. Además, el papel del sujeto receptor

es considerado en estos estudi9s desde una perspectiva más psicoso-
ciológica, haciendo hincapié en sus dimensiones individual y social.
Es decir, en su madurez cognitiva y emotiva y en su relación inter-
personal, por lo que no se concibe pasivo ante las estructuras sociales
sino, por el contrario, como un agente capaz de modificar esas es-
tructuras. En resumen, el sujeto socializado puede socializar a sus
socializadores.

Para algunos autores, los estudios de socialización son conside-
rados dentro de la perspectiva de la investigación de efectos (De Fleur
y Ball Rokeach 1994). Para mí, la diferencia radica en que los análisis
de influencia de los medios desde la socialización han hecho hincapié
en tres cuestiones sustanciales:

1) Lo referente al papel e interacción que desempeñan los dife-
rentes agentes de socialización, relativizando la influencia de
los medios.

2) El proceso cognitivo, más que tomarlo como un elemento
básico para la socialización, se considera de igual forma que
el desarrollo de la moral, actitudes (se han hecho más estu-
dios hacia las políticas) y comportamientos sociales.

3) y por último, pero con mayor peso que los dos anteriores, el
hecho de considerar la madurez cognitiva y emocional de los
públicos estudiados y los ambientes en los que se desenvuel-
ven, para enmarcar la relación medios-comportamiento so-
cial.
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En general, la diferencia que se encuentra en los estudios de de
socialización política contra los de efectos es, básicamente, que los exI
primeros parten de contextos socioculturales en los que los medios son COI
participantes sociales, interactuantes e interdependientes, y no sólo rio
influyentes. de

Otro aspecto que es poco considerado en las investigaciones de
efectos es el marco de interacción social donde individuos, medios y de
otros agentes de socialización forman parte de grupos organizados con de
intereses y significados distintos que experimentan transformaciones pú
hacia su interior y/o hacia la estructura que los condicionan, constitu-
yen y estructuran (Giddens 1984). cu

Así, la investigación en el campo de la socialización se centra rn
directamente en los sistemas de respuesta o de aprendizaje personal y s{
particular del individuo (desde una etapa de su desarrollo), y no en to
conjuntos de respuestas más o menos homogéneas de individuos abs- fi
tractos o masificados. p:

La reflexión sobre los medios como agentes de socialización se
puede visualizar desde dos vertientes: la primera representada por la r:
teoría de la aculturación de Gerbner y un grupo de investigadores del a
proyecto Cultural indicators (1996); la segunda, por estudios que 11
han focalizado, en términos más generales, el papel desarrollado por r
los medios en el proceso de socialización. Pero en este trabajo haré
hincapié en los estudios que han centrado su objeto en la socializa- t
ción política. (

El impacto, la acumulación, los pesos de los agentes socializa- 1
dores y el papel de los individuos en el proceso de socialización, han :
venido constituyendo una interesante y potente metodología en la
investigación de medios y comportamiento social. En este paradigma
se pueden visualizar dos grandes lineas de trabajo: la primera deno-
minada modelo de aculturación; la segunda, socialización política y
medios.

La primera línea de investigación dentro de los estudios de so-
cialización la constituyen los clásicos y ya viejos trabajos, con casi 30
años, de la denominada hipótesis del cultivo, misma que actualmente
llaman perspectiva de aculturación (Gerbner y otros 1994).

La postura de cultivación-aculturación de Gerbner y su equipo
de la Universidad de Pensilvania (1994), en vista del papel socializante
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de los medios, ha funcionado como elemento convergente entre la
explicación clásica de los efectos, considerados como cambio en el
comportamiento, y los planteamientos más recientes en su cuerpo teó-
rico, abierto a sugestiones pluridisciplinarias y conectados a la teoría
de la socialización,

Su principal estrategia de trabajo la han desarrollado por medio
del proyecto Cultural indicators, llegando a perfeccionar sus métodos
de investigación al explorar la manifestación de aculturación entre
públicos de distintos países, latitudes y características.

El uso de metodologías más exigentes que combinan el análisis
cuantitativo y los estudios longitudinales, les ha permitido evolucio-
nar el modelo teórico del cultivo televisivo, logrando superar, desde
su punto de vista, el planteamiento general de la investigación de efec-
tos, en la medida que rebasan la evaluación de informaciones especí-
ficas manejadas por la recepción de sujetos expuestos y no expuestos a
programación televisiva selectiva (Gerbner y otros 1994).

Esta postura, ahora multidireccional, se caracteriza por conside-
rar a los elementos de aculturación que no nacen con la televisión ni
aparecen espontáneamente (Gerbner y otros 1996: 43), sino que for-
man parte de la relación dinámica entre públicos, entorno cultural y
receptor televisivo (ibid.).

Este método de investigación se caracteriza por llevar a cabo
tres estrategias: la primera llamada proceso de análisis institucional,
que investiga la formación de políticas que rigen el flujo masivo de los
mensajes mediáticos; la segunda se refiere al análisis de contenido por
sistemas de mensajes con el fm de delinear con precisión las caracte-
rísticas seleccionadas y las tendencias que el mundo de la televisión
presenta a sus espectadores, jactándose de haber hecho análisis de más
de 2,200 programas durante 20 años (Gerbner y otros 1996); la terce-
ra se refiere al análisis de respuestas entre aquellas personas con gra-
dos variables de exposición al mundo televisivo.

Analizar las variaciones de aculturación que han tenido distintos
públicos en diferentes contextos y países, les ha permitido apreciar la
influencia de los medios en los procesos sociales (q: Orozco 1997).

La segunda línea investigativa se ha desarrollado dentro de la
tradición de la teoría de la socialización concebida por la sociología
europea y estadunidense (ver Ibarra 2000) y muy cercana a la teoría de
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i!
centrarse la mayoría de los estudios en los niños, se han tenido que 1:
afinar la encuesta y la entrevista hacia discursos infantiles. La combi- ,,1
nación y triangulación de técnicas de recopilación y análisis también 1
ha sido parte de la evolución tecnológica de este tipo de métodos. !!

El considerar el coeficiente intelectual, la ideología y la percep- li,
ción de la autoridad como elementos analíticos donde el niño, su agen- '

cia y el papel de los agentes interactúan en la configuración de lo
social, forman el marco orientador de los procesos metodológicos.

ILa experimentación y los estudios longitudinales forman parte
de las complejas observaciones a largo plazo que se hacen en este
campo investigativo. Los experimentos en diferentes momentos del
desarrollo del individuo (niños, adolescentes, jóvenes, adultos y an-
cianos), la incorporación de la televisión con programas ex profeso,
donde análisis de contenido y de opinión de los grupos estudiados I
integran una forma de hacer investigación. I

Como se mencionó antes, el papel que se le da a los sujetos en
contextos donde la estructura social es el marco natural de su desarro-
llo, ha permitido a este tipo de investigación incluir en sus complejos
análisis, ambientes familiares, escolares y de interacción con los igua-
les, haciendo combinaciones metodológicas o técnicas desde distintas
fuentes que se contraponen en explicaciones complejas y de constitu-
ción dialéctica.

En general, estos estudios han sido considerados como los más
complejos dentro de la tendencia de modelos de investigación y com-
portamiento social, ya que la tarea de investigación es particularmente
ardua, esto debido, por un lado, a que tendrán que "intentar dar cuen-
ta de la contribución específica que los media proporcionan al proceso
de socialización y, al mismo tiempo, por otro, reconocer la importan-
cia de todo el contexto social de recepción en su complejidad" (Jensen
1986: 113).

A manera de conclusión: en busca de la integración
de la investigación en medios y comportamiento social

Es irreal buscar una reconciliación total entre las tres grandes tradiciones
en investigación en medios y comportan1iento social debido, entre otras
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razones, a la heterogeneidad disciplinar que se incorporó con sus respec- que e

tivas herencias teórico-metodológicas. Entonces, será necesario pensar objeti
en marcos interdisciplinares o metalenguajes epistemológicos, metodo-
lógicos y teóricos (Sáncbez 1997), para reconocer con claridad las inter

diferencias y semejanzas que separan a cada una de estas tradiciones. epistl
La constitución de líneas disciplinares o pluridisciplinares de in- Y lo

vestigación bajo este objeto de estudio se ha caracterizado, como todo expll
campo nuevo, por trabajar con intuiciones e imaginación; esta forma gidd
de trabajar está determinada, en muchos de los casos, por los espacios cadc

geográficos desde donde se han producido estos estudios, arraigados (On
por las formas de hacer investigación y operar metodologías.

En cada una de las tendencias, la de los efectos, la de estudios de este
recepción o la de socialización política y medios, se ha propuesto un exc
arsenal de aplicaciones metodológicas que, de acuerdo con su madu- 19~

rez investigativa, han provocado una desproporción entre las dos pri- eje
meras y la tercera. Los estudios de efectos y socialización política y Po]
medios, al desarrollar trabajos a largo plazo, han consolidado concep- se!
tos como espacio y tiempo, que se adhieren a explicaciones pasadas y di~

presentes sobre los objetos de análisis; mientras, la tendencia de los
estudios de recepción ha crecido con explicaciones en el corto plazo y pa
en el aquí y ahora, sobre todo haciendo uso de metodologías cualitati- dt

vas y de descripción densa (Geertz 1973). Y
Así, cada uno de estos paradigmas ha configurado una manera de 1c

hacer investigación, y pensar en integrarlos resulta un tanto ambicio-
so. Sin embargo, sostengo que existen posibilidades de convergencia, F

partiendo de ciertos niveles y dimensiones, pero sobre todo de aque-
llos objetos qu~ tengan en común algún elemento del proceso de co- j

municación, ya sea emisor, mensaje, receptor, contextos o contenidos.
Pero las investigaciones que logren integrar estos elementos en

una sola visión, tendrán la posibilidad de generar marcos metodológi-
cos mucho más potentes para explicar la compleja realidad del com-
portattlÍento social y los medios. Analizar el papel de los emisores, los
mensajes y las audiencias, será, sin duda, una triangulación necesaria
para entender la dialéctica de los conflictos de intereses. Pero el pro-
blema de los modelos específicos de análisis que se utilizan en el mar-
co de las investigaciones concretas, sigue vigente. En general, se admite
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que el cómo de una investigación se define en función de su objeto y

objetivo (Jensen y Rosengren 1997).
Asimismo, el entendimiento del comportamiento social y su

interrelación con los medios, ha planteado nuevos problemas
epistemológicos y metodológicos, en especial en las esferas de 10 micro
y lo macro de los análisis (Sánchez 1991). Una veta que habrá que
explotar es, sin duda, 10 que propone Lull por "regla" a la manera

giddeneana, como expresiones que unifican consensualmente signifi-
: cactos y procedimientos para la estructuración de la realidad social

, (Orozco 1996).
Otra de las tareas pendientes para mejorar la investigación en

este robro, sobre todo en América Latina, será rebasar el ensayismo
excluyente de datos empíricos y del "empirismo abstracto" (if. Sánchez
1997), así como lograr que, sin caer en posturas "cientificistas", se
ejerza una mayor sistematicidad y rigor metodológico, ya que elcom-

portamiento social no deja de ser un ámbito subjetivo que habrá que
seguir observando desde diversos enfoques en y para contextos de

distinto espacio y temporalidad.
El corto y largo plazos deberán conjuntarse en visiones donde

pasado, presente y futuro sean parte del acontecer social estudiado, y
desde donde se generen explicaciones que busquen la homogeneidad
y heterogeneidad del comportamiento humano y su convivencia con

los medios masivos de comunicación.
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